
de este tipo teatral a base se recuperar 
sus elementos más carnavalescos» (p. 
289-90). En relación con este teatro 
breve de entreguerras Pérez Bowie -

partiendo de la anarquía genérica que 

caracteriza la producción teatral de 
estos años- analiza (p. 31-43) desde 

la semiótica cuáles fueron los meca­
nismos de titulación en el teatro de 
humor, basándose en un corpus perte­

neciente en su mayor parte al «género 

chico». 
La comedia de costumbres rura­

les, que tanto atrajo a Benavente, sur­

ge -en palabras de C. García An­
tón- «de un cauce mucho más 

hondo y de más larga ascendencia, 
que viene de la misma época clásica, 

del Siglo de Oro, que a través de la 

comedia dieciochesca, se manifiesta 

en la comedia neoclásica moratiniana 

y recoge, rasgos, caracteres y tenden­
cias de ellas» (p. 322). 

Mariano de Paco aborda la revi­

talización de los autos sacramentales 
en los que «se produce la unión de 
una secular tradición con una volun­

tad renovadora, que en los años 30 
vincula directamente el auto sacra­

mental con la vanguardia» (p.270). 

Una nueva forma dramática sur­

ge en estos años: el «teatro poético». 

Para Rubio Jiménez esta nueva co­
rriente de la dramaturgia fue el «fru­
to natural de las discusiones habidas 

entonces. Por un lado el de drama­

turgos adaptables conformando un 
repertorio casticista. Por otro, el es­

crito por dramaturgos rebeldes que 
hacían suyas las propuestas de la tra-

dición española de manera distinta y 
que se mostraron más permeables a 

las novedades del exterion> (p. 255-

6). Dicho esto el citado crítico seña­

la distintas tendencias del denomina­

do «teatro poético» como la nueva 

consideración del teatro clásico es­

pañol, la farsa poética, la danza y la 

pantomima y las propuestas van­

guardistas. Por lo tanto -concluye 

Rubio Jiménez- no se debe hablar 

de «teatro poético» sino de «teatros 

poéticos». 

Una de las propuestas de la van­

guardia fue la de borrar la barrera en­

tre los géneros. En este apartado se 

inscribe la interrelación teatro-cine 

tratada por 1. Urrutia (p. 45-52), para 

quien nuestros dramaturgos vanguar­

distas fueron «conscientes de los lí­

mites de la escena contemporánea y 

vieron en el cine la posibilidad del te­

atro total con el que soñaban» (p. 47). 

La variedad de estudios recogi­

dos en este volumen supone un acer­

camiento a la realidad teatral del mo­

mento, por lo que constituyen una 

aportación interesante para conocer 

en profundidad la vida escénica espa­

ñola de entre guerras y abordar todo 

un estudio global del teatro de este 

período. 

AGUSTINA TORRES 

BASSNEIT SUSAN & LEFEVERE AN­

DRE (Eds.), Translation. History 
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and Culture. London and New 

York: Printer Publishers, 1990. 

En esta sugestiva obra para todo 

el que esté interesado en la teoría de 

la traducdón, junto a las aportacio­

nes de Susan Bassnett y Andre Lefe­

vere, aparecen otros trabajos de co­

nocidos estudiosos de la materia. 

Todos ellos ponen de manifiesto que, 

con el desarrollo de los Estudios de 

Traducción como disciplina indepen­

diente, con una metodología que ha 

encontrado nuevos apoyos en la lite­

ratura comparada y en la historia de 

la cultura, el estudio del proceso de 

la traducción se ha desplazado desde 

un acercamiento formalista hacia los 

conceptos más amplios de contexto, 

historia y convención literaria; se es­

tudia el texto inserto dentro de una 

red de signos culturales de las len­
guas fuente y término, lo que no 

quiere decir que los Estudios de Tra­

ducción hayan dejado de utilizar el 

acercamiento lingüístico, sino que 

llegan aún más lejos. De ahí que «fi­

delidad» no suponga «equivalencia» 

entre palabras o textos, sino que el 

texto término funciona dentro de su 

cultura, de la misma forma que el 

texto fuente funcionaba dentro de la 

suya. Al abandonarse la antigua no­

ción de equivalencia, las viejas nor­

mas evaluativas de bueno/malo, lite­

ral/li bre están desa pareciendo 

también. En lugar de discutirse la 

exactitud de una traducción según el 

criterio lingüístico, se estudia la fun-
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ción relativa del texto en cada uno de 

sus dos contextos. 

Según Susan Bassnett, la traduc­

ción puede definirse como la reescri­

tura de un texto original y compren­

de una gran variedad de campos: 

lingüística, estudios literarios, histo­

ria, antropología, psicología, ciencias 

económicas. Toda reescritura, cual­

quiera que sea su intención, refleja 

una cierta ideología y una poética, y, 

como tal, manipula la literatura de 

una sociedad dada y puede ayudar a 

la evolución de esa literatura y de esa 

sociedad. La reescritura puede intro­

ducir nuevos conceptos, nuevos gé­

neros, nuevos mecanismos, y, por 

ello, la historia de la traducción es 

también la historia de la renovación 

literaria, del poder de reforma que 

una cultura tiene sobre otra. Pero la 

reescritura puede también limitar la 

innovación o la deformación y afec­

tar al contenido, y en un período de 

creciente interés por la traducción, el 

estudio de los procesos de reescritura 

de la literatura que la traducción 

ejemplifica puede ayudarnos a un 

mejor conocimiento del mundo en 

que vivimos. Los Estudios de Tra­

ducción demuestran que una reescri­

tura nunca es simple: siempre hay un 

contexto en el que tiene lugar la tra­

ducción, una historia de la que emer­

ge el texto y otra historia a la que ese 

texto se traslada. De ahí que el pro­

ceso de la traducción tenga un doble 

contexto, ya que el texto tiene lugar 

en dos culturas. 






